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Los cofrades de Murcia colaboran con
Jesús Abandonado
El Cabildo Superior de Cofradías de Murcia entregó, el pasado martes, un
donativo de

La parroquia de san Antonio de Padua de
Mazarrón, más cerca de su reapertura

El obispo de Cartagena y el alcalde de Mazarrón firmaron el martes un
convenio para restaurar la iglesia parroquial de San Antonio de Padua, que
lleva años cerrada al culto por graves problemas de humedades. La
restauración que durará, al menos año y medio, está presupuestada en
690.000 euros. (Pág. 5)



Ya han pasado las fiestas de la Navidad, Año Nuevo,
Epifanía, y el domingo pasado celebramos el Bautismo
de Jesús. Este domingo comenzamos el Tiempo
Ordinario, que en la liturgia tiene color verde. Estas fiestas
vividas nos han dejado el sabor de la esperanza, la vida
que nos ofrece el Señor, de profunda alegría, y nos han
hecho vivir de cerca los impulsos de la caridad… Hemos
vivido el amor de Dios.

A nadie le pasa por alto que estos acontecimientos han
estado marcados por la preocupación de los contagios,
de las advertencias acerca de evitar aglomeraciones,
incluso el cenar juntos la familia… como medidas
cautelares contra el peligro del Covid. Pero hemos ido
saliendo, teniendo en el recuerdo a los que se nos fueron
y siguiendo el camino con perseverancia, porque la vida
sigue con la oferta de gracia del mismo Dios. Ahora nos
toca prepararnos, durante todo el año que tenemos por
delante, para escuchar la Palabra de Dios, para
interiorizarla y revisar cada uno las respuestas; para
poder vivir el Misterio del amor de Dios, porque en lo
ordinario es donde acontece lo extraordinario.

El evangelista san Juan, nos presenta este domingo un
acontecimiento de la vida ordinaria, una boda, a la que
asisten María, Jesús y sus discípulos. El relato tiene una
carga teológica inmensa, aunque esté descrito de una

forma sencilla, modesta y discreta, casi de
pasada, sin embargo, debemos prestar

atención a lo que dice el evangelista,
que aquí, «Jesús comenzó sus signos,
manifestó su gloria, y creció la fe de sus
discípulos en Él». Estos discípulos que
le acompañaban se habían fiado de

Jesús, se habían puesto en
ca m i n o  c on  É l ,  p e ro
necesitaban potenciar más
los lazos de unión con el
Señor, su fe era frágil,
incierta y era preciso

comenzar esta aven-
tura con fe firme.

E l  e v a n g e l i s t a
a p r o v e c h a  u n

pequeño incidente, la falta de vino, para que centremos
la atención en Jesús y en María. En primer lugar, nos
fijamos en el papel de la Virgen, que no duda que su Hijo
va a intervenir, aunque le haya dicho que no ha llegado
su hora, Ella sabe que lo hará, aunque ignore de qué
forma va a hacerlo y nos enseña a confiar en la soberanía
de Jesús, por eso dice a los criados: «Haced lo que Él os
diga». Esta es la gran lección que nos da la Madre del
Señor, que puede conseguir de modo suave y directo de
su divino Hijo la santificación de nuestras almas, basta
con confiar en Ella, encomendarnos a Ella. Por
intervención de Nuestra Señora, Jesús convierte el agua
insípida y fría de nuestras vidas tormentosas y vacías en
el mejor vino.

El final del texto proclamado (v. 11) es una explicación
creíble para llegar a Jesús, cuando dice que en Caná
«comenzó sus signos y manifestó su gloria». En Caná se
realizó la revelación de la persona de Jesús. Lo que brilló
a través del milagro de la conversión del agua en vino
fue su gloria y se insiste en la fe de sus discípulos en Él,
todo lo demás, pasa rápido. A san Juan le interesa
destacar que la fe de los discípulos creció y que seguir a
Jesús es un proceso que termina en la fe. Esta es la
conclusión, la madurez de la fe es lo esencial y eso
también es un regalo de Dios.

Mucho ánimo a todos para dejar que cale hondo en
nuestro ser la Palabra, que nos fiemos de la intercesión
de la Virgen para volver siempre el rostro a Jesús, porque
«cosas mayores verás» (Jn 1,50).

Escrito de Mons. Loca Planes para el
domingo II de Tiempo Ordinario:

El mejor vino



Los evangelistas Mateo y Marcos definen a José como
"carpintero" u "obrero de la madera". Hemos escuchado
hace poco que la gente de Nazaret, escuchando a Jesús
hablar, se preguntaba: «¿No es este el hijo del carpintero?»
(13,55; cf. Mc 6,3). Jesús practicó el oficio de su padre.

El término griego tekton, usado para indicar el trabajo de
José, ha sido traducido de varias maneras. Los Padres
latinos de la Iglesia lo hicieron como "carpintero". Pero
tengamos presente que en la Palestina de los tiempos de
Jesús la madera servía, además de para fabricar arados
y muebles varios, también para construir casas, que tenían
ventanas de madera y techos de terraza hechos de vigas
conectadas entre sí con ramas y tierra. Por tanto,
"carpintero" u "obrero de la madera" era una calificación
genérica, que indicaba tanto a los artesanos de la madera
como a los trabajadores que se dedicaban a actividades
relacionadas con la construcción. Un oficio bastante duro,
teniendo que trabajar con materiales pesados, como
madera, piedra y hierro. Desde el punto de vista
económico no aseguraba grandes ganancias, como se
deduce del hecho de que María y José, cuando
presentaron a Jesús en el Templo, ofrecieron solo un par
de tórtolas o pichones (cf. Lc 2,24), como prescribía la Ley
para los pobres (cf. Lv 12,8).

Por tanto, Jesús adolescente aprendió del padre este oficio.
Por eso, cuando de adulto empezó a predicar, sus paisanos
asombrados se preguntaban: «¿De dónde le viene a este
esa sabiduría y esos milagros?» (Mt 13,54), y se
escandalizaban a causa de él (cf. v. 57), porque era el hijo
del carpintero, pero hablaba como un doctor de la ley.

Este dato biográfico de José y de Jesús me hace pensar
en todos los trabajadores del mundo, de forma particular
en aquellos que hacen trabajos duros en las minas y en
ciertas fábricas; en aquellos que son explotados con el
trabajo en negro; en las víctimas del trabajo; en los niños
que son obligados a trabajar y en aquellos que hurgan
en los vertederos en busca de algo útil para intercambiar...

(…) En aquellos que son explotados con el trabajo en
negro, en aquellos que dan el sueldo de contrabando, a
escondidas, sin la jubilación, sin nada. El trabajo en negro
hoy existe, y mucho. Pensemos en las víctimas del trabajo,
de los accidentes en el trabajo; en los niños que son
obligados a trabajar: ¡esto es terrible! (…) Todos estos son
hermanos y hermanas nuestros, que se ganan la vida así,
¡con trabajos que no reconocen su dignidad! Pensemos
en esto. Y esto sucede hoy, en el mundo, ¡esto sucede hoy!
Pero pienso también en quien está sin trabajo: cuánta
gente va a llamar a las puertas de las fábricas, de las
empresas (…).  Lo que te da dignidad es ganar el pan, y
si nosotros no damos a nuestra gente, a nuestros hombres
y a nuestras mujeres, la capacidad de ganar el pan, esto
es una injusticia social en ese lugar, en esa nación, en ese
continente. Los gobernantes deben dar a todos la
posibilidad de ganar el pan, porque esta ganancia les da
dignidad. El trabajo es una unción de dignidad y esto es
importante. Muchos jóvenes, muchos padres y muchas
madres viven el drama de no tener un trabajo que les
permita vivir serenamente, viven al día. Y muchas veces
la búsqueda se vuelve tan dramática que los lleva hasta
el punto de perder toda esperanza y deseo de vida (…).

No se tiene lo suficientemente en cuenta el hecho de que
el trabajo es un componente esencial en la vida humana,
y también en el camino de santificación. Trabajar no solo
sirve para conseguir el sustento adecuado: es también un
lugar en el que nos expresamos, nos sentimos útiles, y
aprendemos la gran lección de la concreción, que ayuda
a que la vida espiritual no se convierta en espiritualismo.
Pero lamentablemente el trabajo es a menudo rehén de
la injusticia social y, más que ser un medio de humani-
zación, se convierte en una periferia existencial (…). El
trabajo es una forma de expresar nuestra personalidad,
que es por su naturaleza relacional. El trabajo es también
una forma para expresar nuestra creatividad: cada uno
hace el trabajo a su manera, con el propio estilo; el mismo
trabajo, pero con un estilo diferente.

Es hermoso pensar que Jesús mismo trabajó y que
aprendió este arte propio de san José. Hoy debemos
preguntarnos qué podemos hacer para recuperar el valor
del trabajo; y qué podemos aportar, como Iglesia, para
que sea rescatado de la lógica del mero beneficio y pueda
ser vivido como derecho y deber fundamental de la
persona, que expresa e incrementa su dignidad.

Francisco: «Qué podemos aportar, como Iglesia,
para que (el trabajo) pueda ser vivido como derecho
y deber fundamental de la persona»

El pasado miércoles, 12 de enero, el Papa Francisco habló en su catequesis de
san José y de la necesidad de tener un trabajo digno.

La cuestión migratoria, como también la pan
demia y el cambio climático, muestran clara
mente que nadie se puede salvar por sí mismo,
es decir, que los grandes desafíos de nuestro
tiempo son todos globales.



«Haced lo que él os diga»

Evangelio según san Juan (2, 1-11)

A los tres días, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba
allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda.

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: «No tienen vino». Jesús le dice: «Mujer,
¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora». Su madre
dice a los sirvientes: «Haced lo que él os diga». Había allí colocadas seis tinajas
de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una.
Jesús les dice: «Llenad las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba.
Entonces les dice: «Sacad ahora y llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron.
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía
(los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llama al
esposo y le dijo: «Todo el mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya
están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta
ahora».

Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; así
manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

EVANGELIO: Domingo II de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Isaías 62, 1-5

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a y c

     SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 12, 4-11

EVANGELIO

Juan 2, 1-11

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Nos encontramos ante el primer signo que Jesús realiza en su
ministerio público, según el evangelista Juan. El contexto donde
se da este signo es una boda en la cual María se da cuenta de que
falta el vino; ella presenta la situación a su hijo, a quien sabe que
puede poner remedio a este asunto. La respuesta que Jesús le da
sorprende. Sin embargo, hay que mirar el resultado. María se pone
al frente y manda a los siervos, remitiendo y apuntando a su hijo,
el que va a realizar el signo y este se realiza.

Ambas voluntades, la de Jesús y la de María, están en sintonía,
quieren lo mejor para los demás, para esa boda, por eso actúan
conjuntamente, al fin y al cabo, devolviendo el vino y un vino mejor
que el anterior ya acabado. Ese vino nuevo simboliza la alegría y la
fiesta, en medio de una boda que apuntaba a la tristeza.

Por eso, en estos momentos en que estamos iniciando el camino
ordinario en este tiempo, la Iglesia nos invita a contemplar a Cristo
que traerá la alegría, la paz y el gozo a nuestra vida, alejando toda
tristeza; y nos invita también a caminar acompañados de María,
que intercede por nosotros ante su hijo y nos apunta a él conti-
nuamente.

José Miguel Cavas, formador del Seminario San Fulgencio



La celebración de la fiesta de san
Fulgencio se traslada al lunes 17
de enero

La parroquia de San Antonio de
Padua de Mazarrón, más cerca

de su reapertura

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
y el alcalde de Mazarrón, Gaspar Miras Lorente, firmaron
el pasado martes un acuerdo de colaboración para
acometer las obras de restauración del templo parro
quial de San Antonio de Padua. En la firma también
estuvieron presentes el párroco de Mazarrón, Antonio
José Martínez Lázaro; el concejal de Cultura, Ginés
Campillo Méndez; y el diácono de la parroquia, Pedro
Fernández López.

Esta iglesia, ubicada en la plaza del Ayuntamiento
mazarronero, a los pies del castillo de Los Vélez, fue
mandada construir por el marqués en la segunda mitad
del siglo XVI. Diferentes problemas, sobre todo de
humedades y filtraciones, han conseguido que durante
años esta iglesia haya estado cerrada al culto.

El objetivo de este proyecto de restauración, según el
párroco de Mazarrón, es devolver al templo su estado
original, «para conservar el patrimonio y para que vuelva
a abrirse al culto uno de los templos emblemáticos del
municipio de Mazarrón».

El arquitecto Juan de Dios de la Hoz será el encargado
de dirigir las obras que está previsto que se lleven a
cabo en, al menos, año y medio, con un presupuesto
de 690.000 euros, de los cuales el Obispado aportará
390.000 y el Ayuntamiento de Mazarrón los otros
300.000.

«Lo que en principio iba a ser solo la restauración del
interior, se ha convertido en una reforma integral»
-también del exterior- para solucionar los problemas
de humedades y filtraciones de agua, explica el sacer
dote. Una de las acometidas será eliminar las hu
medades del interior y reconducir las aguas pluviales
y residuales en todo el perímetro exterior del templo,
para que no afecten a la estructura. Además, se retirarán
de la fachada todos los revestimientos añadidos en la
década de los 80, para dejar la fachada original, y se
dotará al edificio de una nueva instalación lumínica.

En 1594, por petición del obispo Sancho Dávila, llegaron
a la ciudad de Murcia parte de las reliquias de san
Fulgencio y de su hermana santa Florentina, prove
nientes de Berzocana (Cáceres) donde reposaban sus
cuerpos. Al obispo Dávila se debe el patronazgo fulgen
tino de la Diócesis de Cartagena.

Desde entonces, cada 16 de enero está marcado en el
calendario diocesano como el día de la fiesta de san
Fulgencio, que este año se traslada al lunes 17. Ese día
la catedral acogerá, a las 11:00 horas, la celebración de
la Eucaristía en honor al patrón de la Diócesis, con el
rito hispano-mozárabe, como es habitual. Este año,
Mons. Francisco Gil Hellín, arzobispo emérito de Burgos,
presidirá la Misa, que comenzará con la tradicional
procesión claustral de las reliquias del santo. El obispo
no podrá presidir la celebración por encontrarse en
Roma participando en la Visita ad limina.

Por motivos sanitarios este año tampoco se podrá
degustar el típico boniato dulce que, hasta hace dos
años, se compartía en el patio del Palacio Episcopal.

El obispo de Cartagena inicia el
lunes su visita ad limina

Del 17 al 22 de enero, el obispo de Cartagena participará
en la visita ad limina apostolorum de los obispos
españoles a Roma. Una visita que se está realizando en
cuatro fases. Mons. Lorca participará en la tercera junto
a los obispos del resto de la Provincia Eclesiástica de
Granada, y las provincias de Sevilla y Mérida-Badajoz.

Cada cinco años, los obispos católicos participan en
estas visitas, que durante los últimos años no se han
podido realizar por culpa de la pandemia. La visita ad
limina comprende la peregrinación a las tumbas de los
apóstoles Pedro y Pablo y el encuentro con el Papa.
Durante la misma, los obispos visitan las diferentes
congregaciones y dicasterios para informar de la
situación de sus diócesis.

«Es una oportunidad de actualizar nuestra comunión
con el Santo Padre, unidos a una Iglesia que quiere ser
cada día más sinodal», explica Mons. Lorca Planes.



El obispo crea la Delegación de
Cumplimiento Normativo

La parroquia de San Fulgencio de
Cartagena estrena capilla

reformada
La reforma del Código Penal de 2015 instó el estable-
cimiento de procedimientos que ayudasen a organizar
tanto el trabajo, como las obligaciones y responsabi-
lidades de cada trabajador, contando así con protocolos
para la prevención de delitos penales. Hasta ahora, la
Diócesis de Cartagena contaba con la figura del director
de Cumplimiento Normativo (Compliance Officer), que
asumía el sacerdote y doctor en Derecho Carlos Delga
do, pero hace unos días el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, decretó la creación de una
delegación para esta causa, a la que se suman José
Antonio Hernández Verdú, responsable de Protección
de Datos, y Carmen Belén Guillén Pérez, que pertenece
a la Oficina de Trasparencia.

El objetivo de esta delegación es la elaboración, puesta
en marcha y aplicación del Plan de Cumplimiento Nor
mativo de la Diócesis, que contará con protocolos que
incluyan «definiciones de tareas y planes de formación
continua para el personal, donde se le informe de las
obligaciones y responsabilidades que cada uno tiene
en su ámbito», asegura Delgado. «La instalación de
estos protocolos es una garantía para evitar la comisión
de ilícitos de naturaleza penal dentro de una organi-
zación», añade.

Mons. Lorca Planes
bendijo el sábado la
capilla reformada de
la parroquia de San
Fulgencio de Carta
gena. En el mes de
julio comenzaron las
obras que han con
sistido en la apertura de una puerta directa a la plaza
parroquial y de una nueva ventana, el revestimiento en
madera del techo y la pared frontal, el arreglo del resto
de paredes y de la sacristía, y la instalación de vidrieras
en las ventanas. También se ha cambiado el sistema de
iluminación, el suelo del altar y el mobiliario; se ha
puesto un enrejado en el acceso y se ha instalado un
nuevo sistema de megafonía y video proyección.

El obispo bendijo la capilla tras la celebración de la
Eucaristía de la tarde, en la que animó a todos los pre
sentes a tener un «corazón sencillo y humilde», así como
a «escuchar la palabra de Dios como Jesús y ser fieles
a ella todos los días».

Por su parte el párroco de San Fulgencio, Miguel Solana,
agradeció a la comunidad parroquial su colaboración
para que el proyecto de la capilla pudiera realizarse:
«Agradezco a todas las personas que han colaborado
en esta reforma: consejo de economía y obras, consejo
pastoral, grupos, movimientos, empresa constructora
que la ha llevado a cabo y también a todos los fieles».

Semana de Oración por la Unidad
de los Cristianos

Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo (Mt 2,
2) es el lema elegido este año para la celebración de la
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, que
tendrá lugar del 18 al 25 de enero. Este año el centro
de la oración interconfesional se centra en el citado
texto bíblico, que fija la mirada en la visita de los Magos
al Niño Jesús.

Los obispos de la Subcomisión episcopal para las rela
ciones interconfesionales y diálogo interreligioso de la
Conferencia Episcopal Española señalan en su carta que
la conmemoración de esta semana interpela al creyente,
mostrando «la falta de unidad» entre los cristianos de
las distintas confesiones; es por ello que reclama volver
a poner el foco en el anuncio del Evangelio. «La salvación
es el destino universal de todos los seres humanos; y
para que la salvación alcance a todos es preciso darles
a conocer la verdad que se le ha confiado a la Iglesia».

El obispo de Vitoria impartirá los
ejercicios espirituales para

sacerdotes de enero

El domingo 23 de enero, comenzará una tanda de ejer
cicios espirituales para sacerdotes. La casa de ejercicios
de Villa Pilar, en la pedanía murciana de Santo Ángel,
acogerá estos ejercicios que estarán impartidos por el
obispo de Vitoria, Mons. Juan Carlos Elizalde. Como es
habitual, los ejercicios comenzarán con la cena del
domingo y finalizarán tras la comida del viernes, 28 de
enero.

Los sacerdotes interesados deberán comunicarlo cuanto
antes en la Secretaría General del Obispado.



El sacerdote Julián Chicano
Peñaranda falleció el pasado
lunes, a los 95 años. Julián
Chicano nació en Molina de
Segura el 5 de febrero de 1926 y
fue bautizado dos días después
en la parroquia de Nuestra Señora
de la Asunción, de esa localidad.
En 1939 ingresó en el Seminario
San Fulgencio, donde realizó los
estudios de Bachillerato, Filosofía

y Teología. Fue ordenado presbítero el 18 de junio de
1950 en la parroquia de San Bartolomé-Santa María de
Murcia, por Mons. José García Goldáraz, obispo de
Orihuela y administrador apostólico de Cartagena.

Tras su ordenación desempeñó diferentes cargos:
- 1950-1951: Coadjutor de la parroquia de San Pedro
Apóstol de Alcantarilla.
- 1951-1952: Coadjutor de la parroquia de Nuestra Señora
del Carmen de Murcia. A la vez fue secretario de la Junta
de Conferencias Morales-Litúrgicas Diocesana.
- 1952-1953: Cura rector de la parroquia de la Purísima
de los Royos y Tarragoya, y encargado de la parroquia de
San Cosme y San Damián de Poyos y Junquera.
- 1953-1954: Cura ecónomo de la parroquia de la Santa
Cruz del Campillo.

En 1954 pasó a la Diócesis Castrense, donde desempeñó
los siguientes cargos:
- 1954-1964: Capellán de la Base Aérea de Albacete.
- 1964-1977: Capellán de la Base Aérea de Manises
(Valencia).
- 1977-1982: Capellán de la Escuela Militar Paracaidista
de Alcantarilla.
- 1982-1984: Capellán de la Academia General del Aire
de San Javier.
- 1984-1987: Vicario episcopal de la Segunda Región Aérea
de Sevilla.

Se jubiló en la Diócesis Castrense con el cargo de coronel
y en 1991 fue nombrado colaborador de la parroquia de
Nuestra Señora de la Asunción de Molina de Segura,
donde estuvo hasta 2010. Durante su etapa militar realizó
estudios en la Universidad Pontificia de Comillas,
obteniendo la licenciatura en Derecho Canónico.
Actualmente vivía en la Residencia Nuestra Señora de
Fátima de Molina de Segura.

Descanse en paz.

Fallece el sacerdote Julián
Chicano Peñaranda

El pasado domingo falleció en
Cartagena, a los 74 años, el sa-
cerdote diocesano Juan Pedro
Fernández Conesa. Nació en
Cieza el 29 de junio de 1947 y
fue bautizado en la parroquia de
San Joaquín, de esa localidad, el
4 de julio del mismo año. Con 12
años ingresó en el Seminario
Menor de San José, donde cursó
el Bachillerato, pasando después
al Seminario Mayor San Fulgencio, donde residió mien
tras cursaba los estudios de Filosofía en el propio Se-
minario en Murcia y los de Teología en la Facultad de
Teología de la Cartuja en Granada, donde se había
trasladado la residencia del Seminario Mayor San Ful
gencio. Fue ordenado presbítero por Mons. Javier Aza
gra Labiano, obispo auxiliar de Cartagena, en la parro
quia de Nuestra Señora de Fátima de Murcia, el 25 de
septiembre de 1971.

Tras su ordenación desempeñó diferentes cargos:
- 1971-1972: Coadjutor de la parroquia de San Isidoro
de Los Mateos (Cartagena).
- 1972-1976: Coadjutor de la parroquia de Santa María
de Gracia de Cartagena.
- 1976-1979: Cura ecónomo de la parroquia de San
Leandro de Las Seiscientas (Cartagena).
- 1972-1973: Director espiritual en el Instituto Isaac
Peral de Cartagena.
- 1973-1978: Profesor de Religión del Instituto Isaac
Peral de Cartagena.
- 1979-1986: Cura ecónomo de la parroquia de Santa
Florentina de la Palma (Cartagena).
- 1979-1986: Profesor de Religión del Instituto Luis
Manzanares de Torre Pacheco.
- 1980-1986: Profesor de Religión del Instituto Gerardo
Molina de Torre Pacheco.
- 1986-1997: Reside en Madrid, donde realiza estudios
en la Universidad Pontificia de Comillas, obteniendo el
doctorado en Teología.
- 1997-2001: Párroco de San Pedro de los Ramos.
- 2001-2017: Párroco de Santiago Apóstol de Santiago
de la Ribera (Murcia).
- 2003-2006: Miembro del Consejo Presbiteral.
- Desde 2017 era colaborador de la parroquia del Sa
grado Corazón de Jesús de Cartagena, donde residía
desde su jubilación.

Descanse en paz.

Fallece el sacerdote Juan Pedro
Fernández Conesa



Los corazones de Cáritas latiendo al unísono

El anagrama de Cáritas está formado
por cuatro corazones que dibujan en
su unión una cruz. Cada corazón
ayuda a explicar la misión, visión y
valores de Cáritas. El primero de los
corazones refleja la dimensión ecle
sial que nos da sentido; el segundo
corazón expresa la dimensión orga
nizativa que nos caracteriza y que
puede verse en nuestros equipos de
trabajo en cada barrio y pedanía; el tercer corazón apela a la dimensión
solidaria que tiene en el voluntariado su principal ejemplo; y el cuatro
corazón, y más grande, es la dimensión de acogida y acompañamiento
a la persona vulnerable.

Los cuatro corazones de Cáritas han latido al unísono esta Navidad en
cada uno de los rincones de la Diócesis. Con la campaña de sensibilización
Esta Navidad, cada portal importa, presentada en diciembre por Mons.
José Manuel Lorca Planes, Cáritas lanzaba una llamada a la generosidad
de la ciudadanía para atender las necesidades de una sociedad herida,
mucho más pobre, frágil y vulnerable socialmente.

La respuesta de particulares, empresas e instituciones ha sido hermosa.
¡Muchas gracias a todos!

Da continuidad a
tu aportación,

¡hazte socio!

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El voluntariado en tus propósitos anuales

Desde Cáritas te proponemos que incluyas el voluntariado entre
los proyectos que emprendas. Darse a los demás, desde el amor y
el servicio, te permite seguir creciendo como cristiano comprometi
do con las situaciones de desigualdad e injusticia que sufren nuestros
hermanos más vulnerables.

Escríbenos a voluntariado@caritasregiondemurcia.org. La
implantación de Cáritas en el territorio, con 160 centros en la Diócesis
de Cartagena, y la transversalidad de la acción social que desarro-
llamos seguro que te ofrecen interesantes espacios donde sentir al
Señor de cerca.

El apoyo que ofrecen los
donantes es muy importante
para Cáritas. Su aportación
permite que personas y
territorios en exclusión puedan
mejorar su situación. Los
donantes son testimonio de
esperanza en una sociedad
individualista, competitiva y
fluida.

La campaña de Navidad de
Cáritas ha revelado la capaci-
dad de movilización e implica-
ción de miles de mujeres y
hombres de gran corazón. Los
donativos de este periodo
suponen un gran refuerzo para
la acción sociocaritativa que
desarrolla la Iglesia a través de
Cáritas en la Diócesis de
Cartagena.

La continuidad de las aporta-
ciones por parte de donantes
puede significar un gran
cambio para nuestra organiza-
ción. Que donantes puntuales
pasen a ser socios nos permite
disponer de estabi l idad
económica en el mantenimien-
to de los proyectos ya en
marcha, además de aprovisio-
namiento de fondos propios
para emprender proyectos
significativos donde detecta-
mos una necesidad.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

Un santo para cada día
(Antonio Moreno Ruiz)

Múltiples son los testigos que a lo largo
de los siglos han creído y siguen
creyendo en Cristo dando testimonio
de su fe con una vida de entrega a Dios
y a los hermanos. La Iglesia ha
reconocido públicamente su santidad
y, de esta manera, nos regala a todos
su ejemplo y nos confía a su
intercesión.

Podrás encontrar en estas páginas,
para cada día del año, el aliento, la
motivación, la inspiración... que nos
prestan los santos de la Iglesia para
que también nosotros irradiemos con

nuestra vida el perfume de la santidad.

El comentario sobre el santo o santa de cada día  (originalmente
#saintStories) no es una pequeña lección de historia, sino un
microrrelato personal sobre cómo Dios actuó en esa persona y se
valió de ella para hacer su obra.

Urna relicario

Urna relicario de san Fulgencio.
Víctor Pérez, 1857.
Santa Iglesia Catedral de Murcia.

En 1594, a instancias del obispo
Sancho Dávila, llegaron a Murcia
parte de las reliquias de san Ful-
gencio y de santa Florentina,
provenientes de Berzocana en
Cáceres. Los huesos del que des-
de entonces es patrono de la
Diócesis se han custodiado en
diversas urnas en la catedral,
siendo la más suntuaria la que
en el siglo XVIII costeó el racione-
ro de la catedral Julián Marín y
Lamas y ejecutó el platero Rafael
Proens. El incendio de 1854 afec-
tó casi en su totalidad al altar
mayor, fundiéndose el arca-
relicario. A iniciativa del obispo
Mariano Barrio y del Cabildo, y
recurriendo a la mediación de
Antonio María Claret, confesor
de la Reina Isabel II, se encargó
a Víctor Pérez, platero de la corte,
la actual urna para colocar los
huesos de san Fulgencio rescata-
dos tras el incendio. Constituye
un testimonio extraordinario, no
solo de valor histórico y artístico,
sino sobre todo de santidad de
la Diócesis de Cartagena y del
celo de sus pastores, que, junto
a su sede episcopal en la catedral
de Murcia, han venerado las
reliquias de su santo predecesor.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Todavía tenemos en las pantallas otra de
las maravillas del genio Steven Spielberg.
Le ha dado vida de nuevo a West side
story, con los medios de hoy, con los
efectos de hoy, con la calidad musical de
siempre, pero con la historia eterna de
Romeo y Julieta.

West side story revive la lucha que hay
dentro de nosotros, la lucha que existe
dentro de cualquier grupo cuando hay
dos personas y dos opiniones, y también
cómo el amor y la muerte siempre van
de la mano.

Yo creo que Spielberg lo que toca lo hace
nuevo.

Juan Carlos García Domene

West side story  (Steven Spielberg)



16Domingo
de enero 2022 17Lunes

de enero 2022

TRIDUO A SAN ANTÓN,
misa presidida por el
obispo de Cartagena

Lugar: Parroquia San Antón,
Cartagena.

Hora: 19:00

ENCUENTRO CONYUGAL,
organiza Movimiento
Familiar Cristiano

Lugar: Casa de ejercicios
Sagrado Corazón, Guadalupe
(Murcia).

VISITA AD LIMINA

Lugar: Santa Sede, Roma.

Hasta el 23 de enero.

EJERCICIOS
ESPIRITUALES PARA
SACERDOTES

Lugar: Casa de ejercicios de
Villa Pilar, Santo Ángel (Murcia).

Hasta el 28 de enero.

16Domingo
de enero 2022

23

15Sábado
de enero 2022

Domingo
de enero 2022

FIESTA DE SAN
FULGENCIO, trasladada

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

14Viernes
de enero 2022

ENCUENTRO CONYUGAL,
organiza Movimiento
Familiar Cristiano

Lugar: Casa de ejercicios
Sagrado Corazón, Guadalupe
(Murcia).

EVENTOS FUTUROS

30 de ENERO: Confirmaciones en la parroquia de San Roque de Alcantarilla, a las
19:00 horas, preside el obispo de Cartagena.

Del 31 de ENERO al 4 de FEBRERO: Semana de Cine Espiritual.

13 de FEBRERO: Convivencia anual de la Hospitalidad Murciana de Nuestra Señora
de Lourdes.




